La figura de Tobías





Las Vitures de Tobias
  El Libro de Tobit  o Tobías (significa el bondadoso mío), ​ es una antigua obra literaria hebrea incluida en la versión griega de los LXX (Septuaginta), comúnmente aceptada por las comunidades judías de la Diáspora, pero luego considerada como un texto apócrifo por el judaísmo rabínico, el judaísmo caraíta, el judaísmo mesiánico, y por los cristianos protestantes y anglicanos. Sí es  aceptado como canónico por los católicos, ortodoxos, y ortodoxos orientales
 Habla de un fiel israelita en la cautividad, qeu tiene un hijo, el cual se casa con una joven a quien un demonio (Asmodeo) la tienen dominada. Dios le preba son sufrimientos y terminan bendiciondel a él, a su esposa y al matrimonio del hijo por medio del a actividad del angel Rafael
 Asi lo autoredacta, en estilo de biografia, el autor:
   Durante el reinado de Asaradón regresé a mi casa y me devolvieron a mi mujer Ana y a mi hijo Tobías. En nuestra fiesta de Pentecostés, que es la santa fiesta de las siete Semanas, me prepararon una buena comida y yo me dispuse a comer.  Cuando me encontré con la mesa llena de manjares, le dije a mi hijo Tobías: «Hijo mío, ve a buscar entre nuestros hermanos deportados en Nínive a algún pobre que se acuerde de todo corazón del Señor, y tráelo para que comparta mi comida. Yo esperaré hasta que tú vuelvas». 
    Tobías salió a buscar a un pobre entre nuestros hermanos, pero regresó, diciéndome: «¡Padre!». Yo le pregunté: «¿Qué te pasa, hijo?». Y él agregó: «Padre, uno de nuestro pueblo ha sido asesinado: lo acaban de estrangular en la plaza del mercado, y su cadáver está tirado allí».  Entonces me levanté rápidamente, y, sin probar la comida, fue a retirar el cadáver de la plaza, y lo deposité en una habitación para enterrarlo al atardecer.  Al volver, me lavé y me puse a comer muy apenado,  recordando las palabras del profeta Amós contra Betel: «Sus fiestas se convertirán en duelo y todos sus cantos en lamentaciones». 
    Y me puse a llorar. A la caída del sol, cavé una fosa y enterré el cadáver.  Mis vecinos se burlaban de mí, diciendo: «¡Todavía no escarmentó! Por este motivo ya lo buscaron para matarlo. ¡Apenas pudo escapar, y ahora vuelve a enterrar a los muertos!».   Tob 2. 1-8)
  A pesar de sus buenas obras Tobías se quedó ciego por una golondrinas de cuyo nido le cayo la suciedad. Su mujer le  echaba en cara los riesgo a que se sometía por sus obras de compasión. Y el dolor invadió su vida. Antes de morir quiso recuperar un dinero y mandó a su hijo que hiciera un viaje a otras lejana ciudad. El joven buscó un acompañante que luego resultó ser el ángel Rafael, cuyo nombre significa "el que cura"..
    Esta figura bíblica de Tobías es simbólica y representativa de los judíos de la cautividad del Reino de Israel.  Tobías era de la tribu de Neftalí, y fue llevado a Nínive con su mujer Ana y su hijo único Tobías.
   El libro es pedagógico y moral, lleno de inexactitudes históricas y geográficas pero de multiples rasgos de la Providencia con los cautivos. Puede y debe ser entendido como una alegoría simbólica de la misericordia divina para con los desterrados fieles.

   Alude a la acción divina (Rafael, significa medicina de Dios) con respecto a quien ha cumplido la Ley y recibe beneficios: cura de la ceguera, prepara el matrimonio excelente para su hijo, rescata el préstamos generoso ñ àdre y asegura su longevidad féliz en medio de la esperanza. El texto se conserva en diversas lenguas y recensiones. Es de los más dispersivos del Antiguo Testamento. El usado por S. Jerónimo en la Vulgata era una versión del hebreo. De ser este el original, habría sido compuesto hacia el siglo II o III a.C.
   Es de fácil lectura, plagado de antropomorfismos, ingenuo a veces, interesante para el relato catequístico y para la consecución de conclusiones morales claras.
  En el viaje del hijo Tobit se quedó en una ciudad donde encontró un familiar Raguel que tenía una hijja, Sara, que había tenido siete maridos y todos habían sido ahogados en la noche de bodas. Tobit se enamoró de ella, pero su acompañante Rafael le dijo que no tuviera miedo, pues con la hiel de un pez que habían cogido en el camino, el demonios que atenazaba a Sara sería alejado.
   Así fue. Celebrada la boda, se acostaron y las primeras tres noches estuvieron rezando, mientras el ángel apresaba a demonio llamado Asmodeo y lo encadenaba en el desierto
   Al terminar los días de celebración volvieron Sara  a la casa de Tobías que le esperaba con angustia para poder pedir a Dios que diera fin a su vida.  Bonita es la plegaria de Sara para pedir a Dios que la librera del demonio. Y que fue una plegaria elevada al cielo en el mismo momento en que Tobias padre desde lejos rezaba la suya para que Dios le diera la muerte pronto y le librara de sus sufrimientos.
  Sara se había casado siete veces, pero el malvado demonio Asmodeo, había matado a sus maridos, uno después de otro, antes de que tuvieran relaciones con ella. La esclava le dijo: «¡Eres tú la que matas a tus maridos! ¡Te has casado con siete y ni uno solo te ha dado su nombre!  Que tus maridos hayan muerto no es razón para que nos castigues. ¡Vete a reunirte con ellos y que jamás veamos ni a un hijo ni a una hija tuyos!». 
     Aquel día, Sara se entristeció mucho, se puso a llorar y subió a la habitación de su padre, con la intención de ahorcarse. Pero luego pensó: «¿Y si esto da motivo a que insulten a mi padre y le digan: «Tú no tenías más que una hija querida, y ella se ha ahorcado por sus desgracias»? No quiero que por culpa mía mi anciano padre baje a la tumba lleno de tristeza. Mejor será que no me ahorque, sino que pida al Señor que me haga morir. Así no oiré más insultos en mi vida». 
     Entonces, extendiendo los brazos hacia la ventana, Sara oró de este modo: «¡Bendito seas, Dios misericordioso, y bendito sea tu Nombre para siempre! ¡Que todas tus obras te bendigan eternamente!  Ahora yo elevo mi rostro y mis ojos hacia ti. 
    ¡Líbrame de esta tierra, para que oiga más insultos!  Tú sabes, Señor, que yo he permanecido pura, porque ningún hombre me ha tocado; no he manchado mi nombre ni el nombre de mi padre, en el país de mi destierro. Soy la única hija de mi padre; él no tiene otro hijo que sea su heredero, ni tiene hermanos ni pariente cercado a quien darme como esposa. Ya he perdido siete maridos, ¿por qué debo vivir todavía? Si no quieres hacer morir, Señor, mírame y compadécete de mí, para que no tenga que oír más insultos». 
    A un mismo tiempo, fueron acogidas favorablemente ante la gloria de Dios las plegarias de Tobit y de Sara,  ( Tob 3  1-16
  La llegada a la casa de los padres fue una alegría. con la hiel del pez que trajeron le devolvieron la vista. Tobías dió gracia a Dios, pues todo había salido bien el viaje y su hijo venia ya con una esposa de sus mismo pueblo de desterrados y con el dinero prestado y muchos bienes dados por el padre de Sara. Su admiración y alegría fue grande y pronunció hermosos himnos de gratitud a dios ue bendice a los obran bien.
  Tobit hijo habló con su padre de cómo iban a pagar los servicio del compañero de viaje que tanto había hecho para que todo resultara tan maravillosamente bien como en efecto había resultado. Le dijo: Padre le podemos dar la mitad de todo lo que he traído. Cuando le llamaron para ofrecer  la mitad de todas las riquezas, el compañero se descubrió quién era.
     Rafael llamó aparte a los dos y les dijo: «Bendecid a Dios, y celebrad delante de todos los vivientes por los bienes que él les ha concedido, para que todos bendigan y alaben su Nombre. Haced conocer debidamente a todos los hombres las obras de Dios y nunca dejéis de celebrarlo. 
    Es bueno mantener oculto el secreto del rey, pero las obras de Dios hay que revelarlas y publicarlas como es debido. Practicad el bien, y así el mal nunca los dañará. Vale más la oración con el ayuno y la limosna con la justicia, que la riqueza con la iniquidad. Bale más hacer limosna que amontonar oro. 
    La limosna libra de la muerte y purifica de todo pecado. Los que dan limosna gozarán de una larga vida. Los que pecan y practican la injusticia son enemigos de su propia vida. 
    Voy a decirles toda la verdad, sin ocultarles nada. Ya les dije que es bueno mantener oculto el secreto del rey y revelar dignamente las obras de Dios.  Cuando tú y Sara hacíais oración, era yo el que presentaba el memorial de vuestras peticiones delante de la gloria del Señor; y lo mismo cuando tú enterrabas a los muertos. 
     Cuando no dudabas en levantarte de la mesa, dejando la comida para ir a sepultar un cadáver, yo fui enviado para ponerte a prueba.  Pero Dios también me envió para curarte a ti y a tu nuera Sara. 
     Yo soy Rafael, uno de lo siete ángeles que están delante de la gloria del Señor y tienen acceso a su presencia». 
     Los dos quedaron temerosos y cayeron con el rostro en tierra, llenos de temor. 
Pero él les dijo: «No temáis, la paz esté con vosotros. Bendecid  a Dios eternamente. 
    Cuando yo estaba con vosotros, no era por mi propia iniciativa, sino por voluntad de Dios. Es a él al que debéis bendecir y cantar todos los días. Aunque me veíais comer, eso no era más que una apariencia. Por eso, bendecid al Señor sobre la tierra y celebrad a Dios. Ahora subo a Aquel que me envió. Poned por escrito todo lo que os ha sucedido». 
   Enseguida se elevó y no le vieron más  Ellos bendecían a Dios, entonando himnos,y lo celebraron por haber obrado esas maravillas, ya que se les había aparecido un ángel de Dios

   Tobías vivó feliz y conoció a los hijos de sus hijos hasta la tercera generación.  El libro termina con la muerte de Tobías hijo  y  con sus últimas voluntades. Le dijo
 
  Ved, hijos míos, cuál es el fruto de la limosna y cuál el de la injusticia que lleva a la muerte. Pero ya me falta el aliento». Entonces lo tendieron sobre su lecho y él murió y fue enterrado honrosamente. 
    Cuando murió su madre, Tobít la enterró al lado de su padre. Después partió con su esposa para Media y se estableció en Ecbátana, junto a su suegro Ragüel.  El cuidó respetuosamente a sus suegros durante su vejez, y los enterró en Ecbátana de Media. Tobías heredó el patrimonio de Ragüel y el de su padre Tobit, y vivió rodeado de estima, hasta la edad de ciento diecisiete años. 
     Antes de morir, fue testigo de la ruina de Nínive y vio como sus habitantes eran llevados cautivos a Media por Ciajares, rey de Media. El bendijo a Dios por todo lo que había hecho a los ninivitas y a los asirios. Antes de su muerte, pudo alegrarse por la suerte de Nínive y bendijo al Señor Dios por los siglos de los siglos. Amén.


